
Guest
Rectangle



  
 
 

  

 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

   

    
 

 
 
 
  



  
 
 

  

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

A la memoria de… 

Erika Wagner (1937-2023) y 

Andrzej Antczak (1956-2024) 

…entrañables amigos, arqueólogos, a quienes recuerdo tanto. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



  
 
 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
de historias nilóticas en la 
escuela de ingeniería y la universidad central: 
sobre tres primigenias tesis egiptológicas venezolanas 

(1899, 1926 y 1939) 

 
bernardo urbani   



  
 
 

  

 

 
 

 
ISBN: 978-980-7106-20-7 

Depósito Legal: DC2025002010 
 

© Bernardo URBANI 
 

Se permite la reproducción de esta obra siempre que se cite la fuente: 
URBANI, Bernardo. (2025). De historias nilóticas en la Escuela de Ingeniería y la 
Universidad Central: Sobre tres primigenias tesis egiptológicas venezolanas 
(1899, 1926 y 1939). Caracas: Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat. 
105 pp. 
 

Edición: 
 

Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat (ANIH) 
Palacio de las Academias, Bolsa a San Francisco, Caracas 1010. 

 
La Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat hace constar que las 
publicaciones que propician, se realizan respetando el derecho constitucional a 
la libre expresión del pensamiento y, manifiestan expresamente que no se hacen 
solidarios del contenido de esta obra, ni de las opiniones allí emitidas, las cuales 
son de responsabilidad de los autores, cuanto en derecho se refiere. 
 
El autor manifiesta su compromiso con los derechos establecidos en el marco 
legal venezolano y normativas internacionales sobre propiedad intelectual, por lo 
cual para cualquier solicitud o sugerencia pone a disposición su correo 
electrónico: bernardourbani1@yahoo.com 
 

Caracas, Venezuela.  
Noviembre, 2025 

 

mailto:bernardourbani1@yahoo.com


  
 
 

  

5 

 

 

 

 

 

 

 

 

índice 

 
de historias nilóticas en la escuela de ingeniería y la universidad central:  

una breve introducción_p.7.  

 

sobre tres primigenias tesis egiptológicas venezolanas: 

un estudio preliminar_p.11.  

 

reimpresiones facsimilares_p.37. 

 

la arquitectura en el antiguo egipto (1899) 
de jesús maría rosales bosque_p.39. 
 

estudio histórico y geográfico del egipto (1926) 

de alberto josé plaza izquierdo_p.49. 

 

egipto (1938) 
de carlos yépez barreto_p.79. 
 

agradecimientos_p.93.  

 

bibliografía_p.97.  

 

abstract + bionota_p.105.  

 

 

  



  
 
 

  

6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  
 
 

  

7 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

de historias nilóticas en la escuela de 

ingeniería y la universidad central:  

una breve introducción 
  



  
 
 

  

8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  
 
 

  

9 

 

La egiptología, entendida como el estudio académico de la civilización del antiguo 

Egipto, ha seguido trayectorias variadas y notables en diferentes regiones del 

mundo. En Venezuela, su incorporación se remonta a finales del siglo XIX, en 

medio de un contexto histórico marcado por profundas transformaciones políticas, 

sociales e intelectuales. Aunque ese período estuvo atravesado por las tensiones 

propias del fin de siècle, también fue de una intensa actividad cultural que impulsó 

la circulación de ideas y la exploración de conocimientos humanísticos. Fue en 

este ambiente que se gestó la primera tesis egiptológica del país, elaborada por el 

bachiller Jesús María Rosales Bosque, quien tituló su trabajo “La arquitectura en el 

antiguo Egipto” como parte de los requisitos para graduarse de arquitecto en la 

nueva Escuela de Ingeniería de Caracas. 

Este trabajo no solo inaugura formalmente la elaboración de alguna tesis de 

egiptología en Venezuela, sino que también revela el posible acceso a fuentes 

bibliográficas de relevancia internacional. Es probable que Rosales Bosque se 

haya apoyado en autores fundamentales como los arquitectos británicos Banister 

Fletcher y Banister F. Fletcher, el célebre grabador Vivant Denon, el egiptólogo 

Charles Piazzi Smyth o el arquitecto Franz Christian Gau, lo que sugiere que, 

incluso en un país alejado de los centros tradicionales del saber egiptológico, el 

interés por las civilizaciones antiguas se nutría de una red intelectual 

transatlántica que superaba las barreras geográficas y lingüísticas. 

La segunda tesis egiptológica registrada en el país fue defendida en 1926 por 

Alberto José Plaza Izquierdo, nacido en Caracas en el seno de una familia 

dedicada a la medicina. Aunque su formación académica se orientaba hacia las 

ciencias de la salud, desarrolló una profunda curiosidad por las culturas antiguas, 

lo que lo llevó a redactar una tesis claramente vinculada al estudio egiptológico. 

Su trabajo demuestra que su vocación científica convivió con sus intereses 

humanísticos. El comité evaluador estuvo conformado por figuras de relevancia 

intelectual para la época como Lisandro Alvarado, Mario Briceño Iragorry y el 

presbítero Rafael Lovera, lo que evidencia la existencia de una comunidad 

académica comprometida con el estudio de las sociedades pretéritas y con la 

validación de investigaciones que exploraban territorios lejanos y relativamente 

poco abordados en el contexto local. 

La tercera de las tesis egiptológicas consideradas en este libro fue 

presentada en 1939 por el bachiller Carlos Yépez Barreto. Aunque su extensión es 

breve, este trabajo representa otro eslabón en la cadena de esfuerzos por 

comprender la civilización egipcia desde una óptica venezolana. Al hacerlo, define 

el significado del antiguo Egipto dentro de la historia universal y explora la relación 
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del ambiente y la religión con el surgimiento de esta pretérita sociedad a lo largo 

del Nilo. 

Al examinar estas tres tesis, —de las primeras de carácter egiptológico 

realizadas en América Latina y reproducidas aquí facsimilarmente— se revelan 

elementos comunes que permiten comprender con mayor profundidad la 

evolución del interés sobre lo egipcio en Venezuela durante justo el final del siglo 

XIX y las primeras décadas del siglo XX. Por un lado, se constata la circulación de 

información egiptológica, lo que indica que los estudiantes y académicos tenían 

acceso a bibliografía especializada y estaban al tanto de los debates 

internacionales sobre el antiguo Egipto. Por otro lado, se observa la conformación 

de redes académicas interesadas en el estudio de historia antigua. Esta 

interdisciplinariedad resulta esencial para entender cómo se construía el 

conocimiento en un entorno donde las ciencias humanas aún estaban en proceso 

de institucionalización. Asimismo, destaca la manera en que los autores de las 

tesis vinculan el entorno natural con el desarrollo de las civilizaciones, subrayando 

el papel del Nilo como eje en la vida egipcia. Esta perspectiva revela una 

sensibilidad propia de la época hacia la interacción entre geografía y cultura, 

enriqueciendo la comprensión del pasado desde una mirada que integraba varias 

disciplinas académicas. 

 

Bernardo Urbani 

Caracas, 2025 
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La primera de las tesis egiptológicas producidas en Venezuela es defendida justo 

durante el fin de siglo decimonónico; convulso sí, pero también muy estimulante 

intelectualmente1. Es entonces cuando un joven estudiante llamado Jesús María 

Rosales Bosque (Figura 1) escribe su tesis titulada “La arquitectura en el antiguo 

Egipto”2 como requisito final para graduarse de arquitecto en la Escuela de 

Ingeniería de Caracas.3 La información sobre esta tesis se encuentra en el “Folio 

85” de fecha “1899[,] 5 de julio” del “Expediente de Jesús María Rosales B[osque].” 

de la sección de “Libro de Grados, Arquitectura, 1898-1940,” de la “Escuela de 

Injeniería” [sic] de los entonces Estados Unidos de Venezuela. 

Desafortunadamente, el texto de la tesis no se preservó, pero sí el expediente 

administrativo del estudiante, actualmente en el Archivo Histórico de la 

Universidad Central de Venezuela (véase primera reproducción facsimilar).  

 

 
Figura 1. Rúbrica de Jesús María Rosales Bosque (1877-1914).4 

 

Del Br. Rosales-Bosque se sabe que nació en Caracas el 9 de junio de 1877, 

en donde, aún joven, fallecería en 1914.5 También según reposa en los folios del 

expediente, sus padres eran Carmen Bosque y Pedro. E. Rosales. De apellido 

Bosque, conocemos también a Rafael Bosque Díaz,  guaireño  nacido en  1921, 

quien   fuera   ingeniero  civil6    y   muy   probablemente   familia   del   biografiado  

 
                                                           
1 Segnini (1987), Polanco-Alcántara (1992). 
2 Como indica O. Marín (2025: com. pers.), durante los siglos XIX y comienzos del XX, los arquitectos buscaban dar 

"carácter" a los edificios mediante estilos históricos aplicados en las fachadas. Esta manifestación “historicista" se 
basaba en evocar el uso de estilos del pasado como el neo-griego, neo-gótico, neo-románico y, en menor medida, el neo-
egipcio (véase también Rowe 1976). 

3 La Escuela de Ingeniería fue creada en 1895 y luego adherida a la Universidad Central de Venezuela (Caraballo-Perichi, 
1986; Marín & González, 2014). 

4 Firma en el expediente del estudiante de la Escuela de Ingeniería de Caracas (expediente del estudiante, “Libro de Grados, 
Arquitectura, 1898-1940”, Archivo Histórico de la Universidad Central de Venezuela). 

5 Marín (en prep.). La tesis doctoral de O. Marín, —en proceso de elaboración—, presenta información muy detallada sobre la 
formación en arquitectura en Venezuela entre los siglos XVIII y XX. Igualmente, incluye fichas pormenorizadas de 
practicantes disciplinares como la del Br. Jesús María Rosales Bosque. 

6 Sáenz de la Calzada (1953). 



  
 
 

  

14 

 

 

considerando el apellido y el tipo de profesión que entonces era generalmente 

ejercido por varias generaciones familiares. El bachiller Rosales-Bosque no solo se 

graduaría de arquitecto en 1899, sino previamente de agrimensor en 1897.7 Ya 

siendo arquitecto, trabajaría entre 1903 y 1913 en varias obras relevantes como la 

Academia Militar de La Planicie, el Teatro Nacional y el Casino de Macuto junto 

con el renombrado ingeniero caraqueño Alejandro Chataing (1873-1928).8 

En términos académicos, Jesús M. Rosales Bosque fue un muy buen 

estudiante (de “aplicación” evaluada como “bastante” y “sobresaliente” y con 

“aprovechamiento” entre “bueno” y “bastante”) y de buena “conducta”. En el 

registro actualmente preservado, este estudiante de arquitectura cursó diez 

asignaturas, entre varias muy diversas, desde “economía política” hasta “química 

general” (Tabla 1). De todas ellas, “Arquitectura. Arte de edificar”, “Dibujo”, 

“Estereotomía”, “Geometría descriptiva. Sombras, perspectiva lineal, 

estereotomía”, así como “Mecánica práctica” y “Estratigrafía” pudieron ser las 

asignaturas con contenidos con referencias egiptológicas. De los profesores de 

estas materias, es de destacar a maestros como Jerónimo Martínez (1826-1898) y 

Eduardo Calcaño Sánchez (1870-1941) (Figura 2). El primero fue un reconocido 

dibujante y grabador caraqueño quien publicara litográficamente el Tratado 

elemental de topografía según las últimas lecciones publicadas por Mr. Salneuve 

(1845) del ingeniero anzoatiguense Olegario Meneses (1810-1860).9 Por su parte, 

el matemático e ingeniero caraqueño Eduardo Calcaño Sánchez fue fundador de la 

Escuela de Ingeniería donde dictó cátedras de geometría10.  

De las materias arriba indicadas, en “Arquitectura. Arte de edificar” se incluía 

“Historia de la arquitectura y arquitectura comparada”, como parte del temario 

según lo establecido en el decreto de creación de la Escuela de Ingeniería en 

1896.11 Considerando este tópico, existe una amplia posibilidad de que el 

entonces novedosísimo —hoy clásico— libro A History of Architecture on the 

Comparative Method… de los arquitectos londinenses Banister Fletcher, padre 

(1833-1899)   y   Banister   F.    Fletcher,   hijo   (1866-1953)   (Figura 3)   haya   sido 

utilizado en  esta clase.12  Al  pasar  las  páginas  del libro,  los autores enlistan a la  

                                                           
7 Marín (en prep.). 
8 Ibidem. 
9 Zawiska (2010). 
10 Pérez-Marchelli (2010), Meza-Suniaga (2017). 
11 Marín (en prep.). Véase: Memoria que presenta el Ministro de Instrucción Pública al Congreso de los Estados Unidos de 

Venezuela en 1896, p. 475. 
12 O. Marín (2025, com. pers.).  
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Figura 2. Retratos de Jerónimo Martínez (1826-1898) [arriba-izq.]13, Eduardo Calcaño Sánchez 

(1870-1941) [arriba-der.],14,, Santiago Aguerrevere (1865-1934) [abajo-izq.]15, 

Agustín Aveledo (1837-1926) [abajo-der.]..16
 

 

arquitectura egipcia como la primera dentro de los “estilos históricos”, y es 

colocado en la base de su árbol de la arquitectura mundial.17 Sobre la arquitectura 

nilótica sugieren que está influenciada por la geografía, la geología y el clima por 

un lado, y la religión, la situación socio-política y la historia, por el otro.18 Ambos 

arquitectos continúan disertando sobre el “carácter arquitectónico” en Egipto, 

sugiriendo que se vinculó al río  Nilo,  tuvo a  las  artes  reflejadas  en  la  

decoración  (“ornamentos”),  estuvo  asociada  a  la  materialidad del  granito  y a la 
 

                                                           
13 https://es.wikipedia.org/wiki/Ger%C3%B3nimo_Mart%C3%ADnez#/media/Archivo:Geronimo-Jeronimo_Martinez.jpg 

(Creado por Ruskamb, 2019. CC-BY). 
14 2 https://www.flickr.com/photos/manandi/3621959903 (Creado por Manuel Díaz, 2009. CC-BY). 
15 El Cojo Ilustrado, III (71): 489. 1-xii-1894. 
16 El Cojo Ilustrado, IV (91): Portada. 1-x-1895. 
17 Fletcher & Fletcher (1896). 
18 Ibidem. 
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Tabla 1. Asignaturas de la carrera de Arquitectura tomadas por el Br. Jesús M. Rosales Bosque 

(expediente del estudiante, Archivo Histórico de la Universidad Central de Venezuela. En itálicas las 

clases con posible contenido egiptológico). 
Nombre de la 
asignatura 

Fecha de 
matriculación 

Fecha de 
certificación 

Profesor Calificación Inasistencia 

Dibujo 21 de 
diciembre de 
1895 

[profesor 
fallecido] 

Jerónimo 
Martínez 

 Aplicación: “buena” “ninguna” 

Dibujo 16 de 
septiembre de 
1896 

[sin fecha] Jerónimo 
Martínez 

 [no se indica, 
profesor fallecido] 

“ninguna” 

Economía política. 
Legislación 
relativa a las 
construcciones 

16 de 
septiembre de 
1897 

21de junio 
de 1899 

[ilegible] Aplicación y 
aprovechamiento: 
“Diez i medio”, 
conducta: “buena”  

“diez” 

Estereotomía 16 de 
septiembre de 
1896 

17 de junio 
de 1899 

Félix 
Quintero 

Aplicación: 
“bastante”, 
aprovechamiento: 
“bastante”, 
conducta: “buena” 

“ninguna” 

Mecánica 
aplicada 

16 de 
septiembre, 
1896 

26 de junio 
de 1899 

[ilegible, 
¿Agustín?] 
Aveledo 

Aplicación: 
“bastante”, 
aprovechamiento: 
“bastante”, 
conducta: “buena” 

“diez” 

Arquitectura. Arte 
de edificar 

16 de 
septiembre, 
1896 

Diciembre de 
1898 

Eduardo 
Calcaño 

Aplicación: “-“, 
aprovechamiento: 
“12 (doce)”, 
conducta: “buena” 

“seis” 

Botánica i 
Zoología 

16 de 
septiembre de 
1897 

15 de mayo 
de 1899 

E[nrique] 
Delgado 
Palacios 

Aplicación: 
“sobresaliente”, 
aprovechamiento: 
“buena”, conducta: 
“buena” 

“~” 

Química general 16 de 
septiembre de 
1897 

1 de agosto 
de 1898 

[ilegible] 
Mora (?) 

Aplicación: “bueno”, 
aprovechamiento: 
“16 puntos”, 
conducta: “buena” 

“cuatro” 

Petrografía i 
Technología [sic] 
química de los 
materiales 

16 de 
septiembre de 
1896 

16 de junio 
de 1899 

E[nrique] 
Delgado 
Palacios 

Aplicación y 
aprovechamiento: 
“Buenos (19 ptos)”, 
conducta: “buena” 

“-“ 

Mecánica práctica 
y estatigrafía [sic] 

21 de 
diciembre de 
1895 

Julio de 
1896 

Armando 
Blanco 

Aplicación: “Buena”, 
aprovechamiento: 
“bueno”, conducta: 
“regular” 

“11” 

Geometría 
descriptiva. 
Sombras, 
perspectiva lineal, 
estereotomía 

16 de 
septiembre de 
1897 

16 de agosto 
de 1898 

Eduardo 
Calcaño 

Aplicación: “-“, 
aprovechamiento: 
“7,33 (distinguido)”, 
conducta: “buena” 

“5” 

 

 



  
 
 

  

17 

 
Figura 3. Retratos de Banister Fletcher, padre (1833-1899) [izq.],19 

Banister F. Fletcher, hijo (1866-1953) [der.].20 

 

monumentalidad. Lo anterior se reflejaba en seis ejemplos arquitectónicos: la 

esfinge, las pirámides, las tumbas, los templos, los obeliscos y las viviendas. Por 

su parte, lo que provocaba especial interés por esta obra era el profuso uso de 

colecciones de imágenes de referentes identitarios de cada estilo arquitectónico, 

iniciando con el egipcio (Figura 4).21 

Quien certifica las calificaciones del Br. Rosales Bosque fue el agrimensor e 

ingeniero caraqueño Santiago Aguerrevere (1865-1934) (Figura 2), quien fungía 

como secretario de la referida Escuela de Ingeniería, además de ser uno de sus 

fundadores y profesores, destacándose en topografía y cartografía. Es el jueves 29 

de junio de 1899 cuando Jesús María Rosales Bosque solicita al ingeniero 

caraqueño Agustín Aveledo (1837-1926) (Figura 2) el “día y hora para el examen de 

ley” de su disertación egiptológica con el fin de optar al título de “Arquitecto”. Ante 

tal solicitud, el bachiller recibe respuesta: “Examinadas i aprobadas las matrículas 

asentadas; fíjase las 3 p.m del [miércoles] 5 de julio próximo para que el joven 

J[esús] M[arí]a Rosales Bosque preste el examen de lei. Caracas: 30 de junio de 

1899 A[ugustín] Aveledo”. El Dr. Aveledo, quien fuera el rector de la Escuela de 

Ingeniería, era ingeniero especialista en meteorología.22 Al defender y aprobar su 

trabajo final de grado, el Br. Rosales Bosque presentaba la primera tesis conocida 

de carácter egiptológico en Venezuela, y posiblemente de América Latina. 

 

                                                           
19 https://en.wikipedia.org/wiki/Banister_Fletcher_(senior)#/media/File:Banister_Fletcher_senior_(2b).jpg (Creado por 

Desconocido-RIBA, 1896-2022. CC-BY). 
20 https://fr.wikipedia.org/wiki/Banister_Fletcher#/media/Fichier:Lucas,_John_Seymour;_Sir_Banister_Fletcher,_FSA;_  
   The_Royal_Institute_of_British_Architects.jpg (Creado por Glyn Warren Philpot-RIBA, 19172021. CC-BY). 
21 Fletcher & Fletcher (1896). 
22 Fernández-Heres (2010). 

https://fr.wikipedia.org/wiki/Banister_Fletcher#/media/Fichier:Lucas,_John_Seymour;_Sir_Banister_Fletcher,_FSA;_The_
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Figura 4. “Ejemplos egipcios” [izq.], “ornamentos egipcios” [der.] 

según Fletcher & Fletcher (1896). Imágenes de la reedición de 1906.23 

 

Al no existir copia física del manuscrito del Br. Rosales Bosque resulta 

imposible saber su contenido. Sin embargo, además de lo sugerido respecto al 

libro del dúo de arquitectos Fletcher, existe información sobre algunos libros 

egiptológicos disponibles en la Universidad de Caracas para la fecha en que se 

escribió la tesis. Esta provenía fundamentalmente de aquella original depositada 

por el sabio guarireño Dr. José María Vargas (1786-1854) en esa institución, 

bibliotecas eclesiásticas, las antiguas bibliotecas universitaria y nacional y del 

Ministerio de Guerra y Marina, que se centralizan con la creación de la  nueva 

biblioteca universitaria en 1875 por el entonces presidente de Venezuela, el 

General Antonio Guzmán Blanco (1829-1899). Esta información se desprende del 

Catálogo de la Biblioteca de la Universidad de Caracas… elaborado por el 

naturalista prusiano-caraqueño Adolfo Ernst (1832-1899)24. La egiptología era un 

tópico en boga en aquella época; por lo tanto, no resulta extraña la existencia de 

libros de egiptología en círculos intelectuales venezolanos. De hecho, en la sección 

“Historia. 1º Ciencias auxiliares, cronología, paleografía, numismáticas, 

antigüedades, mitología” y en la sección de “Historia de los diferentes pueblos”  y 

                                                           
23 Internet Archive. Dominio Público. 
24 Ernst (1875), Wagner(2010). 
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sus partes “C. Otros pueblos antiguos” y “D. Pueblos orientales” de dicho catálogo 

se registran varios libros de este tema de historia universal. Estos libros fueron 

ediciones primas de renombrados historiadores y estudiosos de antigüedades, 

abarcando desde el religioso de Ptah citado como Sethos (Σεθῶν) por Heródoto 

hasta el historiador parisino Charles Rollin (1661-1741), el clérigo y escritor 

rodaniano Antoine Pernetyel (1716-1796),  el prehistoriador parisino Antoine de 

Quincy (1755-1849), el humanista parisino François Nöel (1756-1841), el 

historiador y descifrador de jeroglíficos pirenaico Jean-François Champollion 

(1790-1832), así como el dibujante y grabador borgoñes Vivant Denon (1747-1825) 

y el arquitecto y arqueólogo colonés Franz Christian Gau (179?- 1853) (Figura 5). 25  

 

 
Figura 5. Retratos de Dominique-Vivant Denon (1747-1825) [izq.]26, Franz Christian Gau 

(179?- 1853) [centro]27, George Rawlinson (1812-1902) [der.].28 

 

Si bien las obras de los savants arriba mencionados se refieren a 

monumentos egipcios, es en las de los dos últimos donde es especialmente 

explícito lo arquitectónico de esta civilización. En ellas, por ejemplo, bajo la cota 

“Num. 2993” de dicha biblioteca guzmancista, V. Denon (1802) presenta un extenso 

repertorio de imágenes de templos y sus detalles, además de planos de conjuntos 

                                                           
25 Véanse las citas de las obras de estos autores depositadas en la Biblioteca de la Universidad de Caracas en la sección de 

“Bibliografía” de este libro. 
26 https://en.wikipedia.org/wiki/Vivant_Denon#/media/File:Vivant_Denon_par_Robert_Lef%C3%A8vre_(1809).jpg (Creado 

por Robert Lefèvre-Musée Denon, 1809-2020. CC-BY). 
27 https://intranet.pogmacva.com/es/autores/2375 (Creado por el Centro Vasco de Arquitectura/Euskal Herrio Arkitektura 

Ikerkundea). 
28 https://es.wikipedia.org/wiki/George_Rawlinson#/media/Archivo:GeorgeRawlinson.jpg (Creado por anónimo en 1899-

2010. CC-BY). 

https://es.wikipedia.org/wiki/George_Rawlinson#/media/Archivo:GeorgeRawlinson.jpg
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constructivos (Figura 6).29 Igualmente, en el libro “Num. 2992”, y colocado al lado 

del anterior, F. C. Gau (1822) presentaba imágenes de planos y elementos 

estructurales y decorativos externos de templos egipcios (Figura 7). De particular 

interés son aquellos que hace del Templo de Debut, hoy en Madrid (Figura 7). 

 

 
Figura 6. Corte de la pirámide de Guiza, Pl. 20 [arriba-izq.], “reunión de diversos fragmentos de la 

arquitectura egipcia”, Pl. 61 [abajo-izq.], vistas de capiteles de columnas egipcias, Pl. 60 

[arriba-der.] según Denon (1822).30 

 

Una década antes de la defensa de la tesis del Br. Rosales Bosque, es 

cuando el viernes 15 de marzo de 1889 aparece impreso en la Gaceta Oficial la 

noticia del envío desde París por parte del médico y antropólogo caraqueño 

Gaspar Marcano (1850-1910) y el otrora presidente Antonio Guzmán Blanco31 de 

un objeto egipcio y una  reproducción en arcilla  de  un monumento de Karnak para 

el recién inaugurado Museo Nacional. Al llegar, Adolfo Ernst (1832-1899) describe 

el material egipcio, y para ello utiliza dos libros muy actuales para el momento. 

Uno fue la obra sobre prácticas mortuorias en el antiguo Egipto publicada en 1887 

por el egiptólogo y diplomático tarragonés Eduardo Toda y Güell (1855-1941) 

(Figura 8) y el segundo fue su traducción al español del libro de historia de Egipto 

(1889) del historiador inglés George (Jorge) Rawlinson (1812-1902) (Figura 5). 

Esta obra inicia con un detallado grabado  de las   columnas de Karnak y tiene uno  

                                                           
29 Este ejemplar del Voyage… de Denon fue propiedad de José María Vargas como se lee en el libro. Fondos de la División 

de Libros Raros y Documentos de la Biblioteca Nacional de Venezuela. 
30 Imágenes fotografiadas de la copia de J. M. Vargas indicada en la nota 29. 
31 Urbani (2025). 
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Figura 7. Plano de la planta del Templo de Debut y el templo hoy en la capital española [der.],32 

Vistas de capiteles, pórticos y fachada del Templo de Debut según Gau (1822).33 

 

de sus capítulos iniciales titulado “Los constructores de las pirámides”. Esta 

sección incluye información sobre la concepción de estas megaconstrucciones 

con   descripciones   centradas   en   Guiza,   además   del   “arte   desplegado  en la  

construcción” y “su efecto arquitectónico”. Esta parte del libro presenta varias 

ilustraciones de carácter arquitectónico. Estas son principalmente cortes de 

pirámides (Figura 9) y de una tumba y un sarcófago. De la colección escrita por E. 

Toda y Güell, conocemos otra obra, que con alta probabilidad estuvo disponible 

entonces con las arriba indicadas al estar en la misma biblioteca histórica. Se trata 

de su A través de Egipto (1889) (Figura 10) ilustrado por el dibujante menorquín 

José Riudavets y Monjó (1840-1902) (Figura 8) donde se refiere en varias 

oportunidades a monumentos egipcios, especialmente en sus Capítulos XVII y XX 

sobre cámaras mortuorias y sobre las pirámides, respectivamente. Otro libro que 

sabemos que utilizó A. Ernst en la descripción del material enviado por G. Marcano 

fue el Geschichte des alten Ägyptens escrito por el egiptólogo berlinés Johannes 

Dümichen (1833-1894).34 Ciertamente, tampoco se puede afirmar su uso por parte 

del Br. Rosales Bosque, pero esta obra con información de arquitectura egipcia 

circuló en la Caracas de entonces. 

                                                           
32 https://www.flickr.com/photos/jiuguangw/8020971372/ (Creado por Jiuguang Wang, 2020. CC-BY). 
33 Meretseger Books (Dominio público). 
34 Urbani (2025). 
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.  

Figura 8. Retratos de Eduardo Toda y Güell (1855-1941) [izq.],35 

José Riudavets y Monjó (1840-1902) [der.].36 

 

 
Figura 9. Grabados de cortes de pirámides y vista en profundidad de una galería interna, 

en George Rawlinson (1889).37 

 

                                                           
35 https://es.wikipedia.org/wiki/Eduardo_Toda#/media/Archivo:Eduard_Toda_i_G%C3%BCell.jpg (Creado por Desconocido, 

1883-2022. CC-BY). 
36 https://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Riudavets_y_Monj%C3%B3#/media/Archivo:1902-02-20,_Sol_y_Sombra,_ 

Jos%C3%A9_Riudavets_y_Monj%C3%B3.jpg (Creado por Desconocido, 1902-2018. CC-BY). 
37 Fondo antiguo de la Biblioteca General de la Academia Nacional de la Historia de Venezuela. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Eduardo_Toda#/media/Archivo:Eduard_Toda_i_G%C3%BCell.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Riudavets_y_Monj%C3%B3#/media/Archivo:1902-02-20,_Sol_y_Sombra,_ Jos%C3%A9_Riudavets_y_Monj%C3%B3.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Riudavets_y_Monj%C3%B3#/media/Archivo:1902-02-20,_Sol_y_Sombra,_ Jos%C3%A9_Riudavets_y_Monj%C3%B3.jpg
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Figura 10. Portada del A través del Egipto de Toda y Güell (1889) e ilustración de 

“La gran esfinge” de José Riudavets., vía “J. Cebrian pintó”.38 
 
 7 

En la misma colección histórica donde se encuentran depositados los dos 

libros de Toda y Güell y su traducción al español de la obra de Rawlinson,39 hoy en 

el Palacio de las Academias de Venezuela y donde se hallaba el mencionado 

Museo Nacional, se encuentran otros libros decimonónicos referidos a Egipto. Dos 

ellos son el Recherches sur les egyptiens… (1822) del filósofo holandés Cornelius 

de Pauw (1739-1799) y el Viage [sic] a Egipto y Siria (1830) del orientalista francés 

Constantin-François Volney (1757-1820). El primero presenta información sobre 

las “costumbres” de la gente en el Nilo, mientras que el segundo se refiere a la 

geografía y habitantes del país. Sin embargo, hay un tercer libro que resulta de 

especial relevancia para el tópico de la tesis y que trata sobre construcciones del 

antiguo Egipto. Esta obra es La grande pyramide, pharaonique… (1875) del 

astrónomo y egiptólogo británico Charles Piazzi Smyth (1819-1900) (Figura 11). En 

esta obra se presenta extensa información sobre la arquitectura del antiguo 

Egipto, siendo una investigación pionera en este tema. Si bien no muestra 

ilustraciones, es profusa en datos cuantitativos. El autor publica este tipo de 

información en forma de grandes y meticulosas tablas (Figura 11). 

 

 

                                                           
38 Ibídem. 
39 Ibidem. Los libros de Toda y Güell y de Rawlinson fueron usados por A. Ernst cuando era director de Museo Nacional 

(Urbani, 2025); y hasta el día de hoy permanecen allí, en el Fondo antiguo de la Biblioteca General de la Academia Nacional 
de la Historia de Venezuela ubicado en el Palacio de las Academias. Similar destino parecieran haber seguido los otros 
tres libros indicados en este párrafo. 
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Figura 11. Retrato de Charles Piazzi Smyth (1819-1900) [izq.],40 tabla de medidas de pirámides 

egipcias en La grande pyramide, pharaonique… (1875: 22-23) [der.].41 

 

Finalmente, aquí destacamos la obra del escritor caraqueño Rafael 

Hernández Gutiérrez (1840-1878), quien en 1867 publica un libro de relevancia 

histórica para la arquitectura nacional titulado Religión y bellas artes: Estudios 

sobre los templos antiguos y modernos y de la catedral de Caracas.42 En su 

segundo y tercer capítulos se refiere a la pasada arquitectura del Mediterráneo 

Oriental. En el caso de Egipto, Hernández Gutiérrez destaca la monumentalidad de 

las construcciones, pensada en la “eternidad y posteridad” (sus itálicas; Figura 

12).43 Además, señala las localidades con monumentos nilóticos como Edfu, 

Karnak, Keops, Letópolis, Menfis, Tebas y Tentira (Dendera). Por otra parte, el 

historiador del arte caraqueño Ramón de la Plaza (1831-1886)44 en sus Ensayos 

sobre el arte en Venezuela (1883) realiza comparaciones de la que denomina 

“Arquitectura Indígena” del Nuevo Mundo con monumentos egipcios como las 

pirámides.  Esta obra  quizás estuvo  al alcance  del Br.  Rosales Bosque,  así como  

 

                                                           
40 https://es.wikipedia.org/wiki/Charles_Piazzi_Smyth#/media/Archivo:Piazzismyth.jpg (Creado por John Faed, 2012. CC-

BY). 
41 Gallica/Bibliothèque nationale de France (Dominio público). 
42 Fundación Polar (2010b). Véase la revisión de historia de la arquitectura venezolana por Zawisza (1997).  
43 Hernández Gutiérrez (1867: 16).  
44 Lovera de Sola (2011). 
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del también estudiante de arquitectura, el Br. Manuel Antonio Díez Tresselt, quien 

paralelamente, en la misma Escuela de Ingeniería escribiera su tesis titulada 

“Arquitectura prehistórica de la América“ en 189845.  

 

 
Figura 12. Portada del libro de Rafael Hernández Gutiérrez (1867) [der.], página del 

libro con referencia a la arquitectura egipcia.46 

 

 

                                                           
45 Manuel Antonio Díez Tresselt (Caracas, 1875-1906). Tesis: Arquitectura prehistórica de la América (1898) en la Escuela 

de Ingeniería de Caracas (expediente del estudiante, “Libro de Grados, Arquitectura, 1898-1940”, Archivo Histórico de la 
Universidad Central de Venezuela). Ésta, posiblemente, es la primera o de las primeras tesis de arqueología en Venezuela.  

46 Fondos de la División de Libros Raros y Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Venezuela.  
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La segunda tesis egiptológica fue defendida por el Br. Alberto José Plaza 

Izquierdo en 1926 (Figura 13). Él nace en Caracas el 3 de enero de 1908; sus 

padres fueron el médico Alberto Plaza Orea y Carmen Izquierdo Esteva47. De una 

familia de profesionales de la salud, no sólo su padre, sino sus dos hermanos Luis 

y Francisco, también se dedicaban a ella48. En 1933, Alberto J. Plaza Izquierdo 

fundaría su clínica homónima en la Urbanización El Conde de Caracas y 

funcionaría hasta 1941 (Figura 12)49. 

 

 
Figura 13. Retrato de Alberto José Plaza Izquierdo (1908-1953) [izq.], 

fachada de la “Clínica Alberto Plaza I.”. 50 

 

El viernes 18 de junio de 1926, Alberto J. Plaza Izquierdo se gradúa de 

Bachiller en Filosofía en la Universidad Central de Venezuela. La “comisión 

examinadora” fue nombrada por el rector de dicha institución, el médico e 

historiador sucrense Diego Carbonell (1884-1945). Ésta estuvo constituida por el 

etnólogo y médico larense Lisandro Alvarado (1858-1929),51 el presbítero 

caraqueño e individuo de número de la Academia Nacional de la Lengua Rafael 

Lovera (1864-1950)52 y el historiador y político trujillano Mario Briceño Iragorry 

(1897-1958)53 (Figura 14). Para obtener aquel título, el Br. Plaza Izquierdo disertó 

                                                           
47 Vivas (2007). 
48 En el caso de Francisco Plaza Izquierdo, él fue particularmente prolífico escribiendo sobre  temas de historia de la 

medicina (Plaza-Izquierdo, F. 1978a, b), así como de la vinculación entre lo científico y lo humanístico: sobre medicina y 
poesía (Plaza-Izquierdo, F. 1982). 

49 F. Plaza-Izquierdo (1978c). 
50 Fotos en F. Plaza-Izquierda (1978b): Sección Grupos, inauguraciones, conmemoraciones, etc…” y .Sección “Fachadas”, 

respectivamente. 
51 García-Yépez (2009). 
52 Pérez-Rescaniere (2010). 
53 Miliani (2005). 
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sobre su “Estudio histórico y geográfico del Egipto”54 (véase segunda reproducción 

facsimilar). Esta tesis se encuentra hoy depositada en la Biblioteca Central de la 

Universidad Central de Venezuela.55
  

La tesis del Br. Plaza Izquierdo presenta un espectro amplio de tópicos 

tratados, así como de los períodos estudiados, desde la prehistoria hasta la 

llegada de los británicos a Egipto. Inicia destacando la relevancia del hábitat y el 

paisaje determinado por el Nilo para entender la civilización que allí floreció. Luego 

procura entender el origen de los egipcios, los ocupantes de aquel río y de su 

religión “teocrática”. Refiere entonces a Menes como el primer faraón y quien 

fundara Menfis, para referirse luego, principalmente a los faraones del Imperio 

Nuevo. Igualmente, entre las referencias faraónicas, destaca la construcción de las 

pirámides como el fundamental legado ingenieril de los regentes egipcios; como 

más adelante lo haría de los complejos urbanos que se desarrollaron entonces. 

Enlista a los faraones de Egipto y describe la vida bajo los ptolomeos. Continúa 

explayándose sobre un aspecto principal en la vida de los egipcios: su religión. 

Inicia destacando el legado del monoteísmo de culto al sol, hasta el politeísmo 

extendido entonces.  

 

 
Figura 14. Retratos de Lisandro Alvarado (1858-1929) [izq.]56, Rafael Lovera (1864-1950) [centro]57, 

Mario Briceño Iragorry (1897-1958) [der.].58 

                                                           
54 Plaza-Izquierdo (1926). 
55 Signatura: X B29 T4V3.18. 
56 Tanagra, Revista Ilustrada, I (2): Portada. 26-xi-1922 (Fondos de la Hemeroteca Nacional de Venezuela “Leoncio 

Martínez” de la Biblioteca Nacional de Venezuela). 
57 La Religión, 18.074: Portada. 5-vii-1950 (Fondos: ibidem). 
58 https://en.wikipedia.org/wiki/Mario_Brice%C3%B1o_Iragorry#/media/File:Mario_Brice%C3%B1o_Iragorry.jpg (Creado por 

Juanito Martínez-Pozueta, 1940-, 2016. CC-BY). 

https://en.wikipedia.org/wiki/Mario_Brice%C3%B1o_Iragorry#/media/File:Mario_Brice%C3%B1o_Iragorry.jpg


  
 
 

  

28 

Concluida la sección sobre la religión, refiere a aspectos sociales, abarcando 

desde el matrimonio y el rol de la mujer, niños, sacerdotes y escribas hasta el 

lenguaje y la vestimenta. Igualmente describe aspectos de las ciencias nilóticas. 

Todo lo anterior ocupa alrededor de 2/3 de toda la tesis. El resto versa sobre 

historias post-faraónicas (“Edad Media” y “Egipto Moderno”) como las 

ocupaciones de los árabes hasta aquellas de europeos. La tesis termina con una 

breve descripción física de Egipto, resaltando aspectos de su geología, geografía, 

climatología, zoología y botánica. Además, menciona la demografía de la región y 

“la constitución etnológica del pueblo egipcio”. Para ello, utiliza la obra del 

etnólogo letón-alemán George A. Schweinfurth (1836-1925) (Figura 15).59 

Igualmente, siguiendo la obra del geógrafo aquitano Élisée Reclus (1830-1905) 

(Figura 15), describe a los “egipcios modernos” —“los coptos y los beduinos”— 

como un pueblo estrechamente vinculado con las tierras nilóticas.  

 

  

Figura 15. Retratos de George August Schweinfurth (1836-1925) [izq.]60, 

Élisée Reclus (1830-1905) [der.].61 

 

En cuanto a la bibliografía histórica, aparte de una brevísima referencia 

general a las Impresiones de Viaje (1856) del escritor francés Alexandre Dumas 

(1802-1870) y apenas nombrar a los egiptólogos franceses Champolión [sic] y 

Gaston  Maspero (1846-1916), el Br. Plaza Izquierdo cita cinco referencias de 

historia antigua.62 Uno de ellos es un par de libros generales de este tópico63 y otro 

                                                           
59 Posiblemente utiliza la referida a sus viajes en África Central: Schweinfurth (1873). Para comprender las implicaciones de 

los escritos de George A. Schweinfurth, véase Shiakh-Eldin Gibril (2007). 
60 https://gallica.bnf.fr/services/engine/search/sru?operation=searchRetrieve&version=1.2&startRecord 
61 https://fr.wikipedia.org/wiki/%C3%89lis%C3%A9e_Reclus#/media/Fichier:%C3%89lis%C3%A9e_Reclus, _photo_par_ 
Nadar,_1889.jpg (Creado por Nadar, 1889-2019. CC-BY). 
62 Además menciona a los historiadores griegos Heródoto y Diodoro. Del primero había copia en Caracas según el 

Catálogo… de Ernst (1875). 
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es una mención a la Historia del antiguo Egipto (1889) de J. Rawlinson. Referente 

a este último libro, Plaza Izquierdo recalca aspectos de la religiosidad en el Nilo. 

De las otras tres obras con información egiptológica, destaca primero el Manual 

de historia universal (1861 y versión de 1885) del escritor romántico caraqueño 

Juan Vicente González (1810-1866) (Figura 16) y cuyo contenido había sido 

revisado por el intelectual caraqueño Fermín del Toro y Blanco (1806-1865). En él, 

el autor escribe cinco capítulos con referencias al Egipto antiguo. Los capítulos VI 

y VII registran la historia de los israelitas en Egipto. En otros tres capítulos, XXVII, 

XXVIII y XIX, hace una cronología de los regentes en el Nilo como Tutmosis y 

Amenofis II y de figuras bíblicas mencionadas para esta región como Menes. 

También sobre esta región, González refiere a las diversas actividades sociales 

desde el sacerdocio, el ejercicio de la justicia y la realización de procesos de 

embalsamamiento. 

 

 
Figura 16. Retratos de Juan Vicente González (1810-1866) [izq.]64, J. P. Adolf Erman 

(1854-1937) [centro]65, Théophile Moreux (1867-1954) [der.].66 

 

Otra de las obras utilizadas por Alberto J. Plaza Izquierdo fue The Historians 

History of the World dirigido por el médico estadounidense Henry Smith Williams 

(1863-1943) y cuyo primer volumen versa sobre las tierras del pasado Nilo a cargo 

del egiptólogo berlinés J. P. Adolf Erman (1854-1937) (Figura 16). Esta serie fue de 

popular distribución en los Estados Unidos. La forma en que está escrito el 

                                                                                                                                                                                 
63 Esta obra es de un autor llamado “F. Loisellier” que no se ha podido hallar. La otra obra  es citada como “M. Daniel. 

Historia Universal”, que se presume pudiera ser Daniel & Navia (1883-1886). 
64 González (1885: Guarda anterior). Gallica/Bibliothèque nationale de France (Dominio público). 
65 https://en.wikipedia.org/wiki/Adolf_Erman#/media/File:Adolf_Erman.jpg (Creado por Schreiber, 1929-2007. CC-BY). 
66 https://es.wikipedia.org/wiki/Th%C3%A9ophile_Moreux (Creado por A. Orcel-Lyon, 1928-2016. CC-BY). 
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volumen egiptológico permite explorar esta civilización cronológicamente. En 

primera instancia, Erman describe el origen de los egipcios y enlista a los primeros 

faraones. Al hacerlo, inicia con la descripción de las pirámides de la IV Dinastía y 

de su proceso constructivo. Ya en referencia al Primer Período Intermedio, el autor 

se concentra en la vida en Tebas, mientras que en el Segundo Período Intermedio 

en el régimen de los Hicsos. Con la restauración, y ya entrado en el Período del 

Nuevo Reino, las vidas de Ramsés II y Seti son fuente de especial atención (Figura 

17). Sobre el Período Tardío, Erman se enfoca en las invasiones de Egipto por 

etíopes y persas. Posteriormente, en este libro se resumen las costumbres 

egipcias desde prácticas de la guerra, pasando por su religión, hasta técnicas de 

embalsamamiento (Figura 18). Por otra parte, una obra dedicada a las ciencias 

egipcias escrita por el padre y astrónomo francés Théophile Moreux (1867-1954) 

(Figura 16) es utilizada por el Br. Plaza Izquierdo. Esta obra toca principalmente 

aspectos de los saberes del antiguo Egipto, desde matemáticas y astronomía 

hasta filosofía.  

De los libros arriba indicados resulta relevante resaltar que el orden de 

presentación de la información en ellos es emulado y resulta muy similar al 

adoptado por el Br. Plaza Izquierdo, tanto en lo cronológico como en la 

intercalación de aspectos destacados de la vida de los antiguos egipcios (Tabla 

2). También, el estudiante optó por la expansión de breves ideas egiptológicas 

como los fragmentos informativos del libro de Juan Vicente González. Al hacerlo, 

logró una primigenia recopilación totalizadora de la historia del antiguo Egipto en 

Venezuela. 

 

 
Figura 17. “Estatuas de Ramsés II en Abu-Simbel” en la obra de J. P. Adolf Erman.67 

                                                           
67 Erman (1905: 149). The Project Gutenberg (Dominio público). 
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En la misma biblioteca68 donde está resguardado el libro de J. Rawlinson 

citado por el Br. Plaza Izquierdo, están depositados los tres primeros volúmenes 

del clásico de la arqueología egipcia, A history of Egypt del egiptólogo británico 

William M. Flinders Petrie (1853-1942), así como el tomo egiptológico del Histoire 

de l´Antiquité (1914) del historiador hamburgués Eduard Meyer (1855-1930). 

Eventualmente, estos cuatro libros pudieron haber estado disponibles al momento 

de escribirse esta tesis; estos ejemplares en Caracas tienen notas manuscritas de 

un lector anónimo. 

 

 

 
Figura 18. Del libro de J. P. Adolf Erman: viñeta del inicio del capítulo “Capítulo III. El Antiguo Reino 

Tebano” [arriba], “Amenehat adorado como dios por un príncipe subyugado” [abajo-izq.], 

“momia de Ramsés III” [abajo-der.].69 

 

Finalmente, existe otro libro que pudo servir en la construcción de la narrativa 

egiptológica en la tesis del Br. Plaza Izquierdo, se trata del Isis dévoilée, ou 

l'égyptologie sacrée (1897) del arquitecto y ocultista occitano Ernest Bosc (1837-

1913) (Figura 18).  Una copia de esta obra que perteneció a  Mario Briceño Iragorry 

ahora  reposa  en la  Universidad Central de Venezuela  (Figura 19).   Este  ejemplar 

quizás pudo haberlo prestado al bachiller. En este libro, el autor francés se  enfoca  

                                                           
68 Fondo antiguo de la Biblioteca General de la Academia Nacional de la Historia de Venezuela. 
69 Erman (1905: 106, 112, 168, respectivamente). 
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Tabla 2. Esquema de presentación e índices de la información egiptológica publicada por González 
(1885), Erman (1905) y Moreaux (1924) y estudiados por Alberto José Plaza Izquierdo. 

Presentación de fragmentos informativos por J. V. González en su 
Manual de historia universal (edición de 1885: 44): 

 
Tabla de contenido de J. P. Adolf Erman en The Historians History of the 
World (1905): 
Ensayo introductorio. Egipto como influencia mundial. Por el Dr. Adolf 
Erman 
Historia egipcia en resumen (4400-332 a. C.) 
CAPÍTULO I. La raza egipcia y su origen 
CAPÍTULO II. El antiguo reino de Menfis (ca. 4400-2700 a. C.) 
CAPÍTULO III. El antiguo reino tebano (ca. 2700-1635 a. C.) 
CAPÍTULO IV. La Restauración (ca. 1635-1365 a. C.) 
CAPÍTULO V. La XIX Dinastía (ca. 1365-1285 a. C.) 
CAPÍTULO VI. El hallazgo de las momias reales 
CAPÍTULO VII. El período de decadencia (Dinastías XIX y XX: ca. 1285-
655 a. C.) 
CAPÍTULO VIII. Escenas finales (Dinastías XXVI a XXIII: 655-322 a. C.) 
CAPÍTULO IX. Usos y costumbres de los egipcios 
CAPÍTULO X. La religión egipcia 
CAPÍTULO XI. Cultura egipcia 
CAPÍTULO XII. Resumen final de la historia egipcia 

Tabla de contenido de T. Moreux en La ciencia misteriosa de los 
faraones (1924): 
1. El secreto de la esfinge 
2. Las revelaciones numéricas de la gran pirámide 
3. Las revelaciones geodésicas de la gran pirámide 
4. Las revelaciones astronómicas de la gran pirámide 
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6. La óptica de los antiguos 
7. A la luz de las estrellas 
8. Tradiciones filosóficas e históricas 
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10. Ciencia y cosmogonía 
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en tres tópicos egiptológicos: epigrafía (iniciando con la obra de Champollion), 

religión y mitología, y por último, filosofía y monumentalidad.   

 

 

 
Figura 19. Retrato de  Ernest Bosc (1837-1913) [arriba-izq.], portada del Isis dévoilée, ou 

l'égyptologie sacrée (1897) que perteneció a Mario Briceño Iragorry [arriba-der.], detalle del sello de 

la biblioteca legado del intelectual trujillano [abajo].70 

 

La tercera tesis egiptológica reimpresa en este estudio es aquella realizada 

en 1939 por el Br. Carlos Yépez Barreto. Esta disertación fue titulada llanamente 

como “Egipto” para —de hecho— referirse al antiguo Egipto. Con apenas ocho 

páginas, hoy con dos ejemplares conocidos,71 esta tesis se encuentra depositada 

en la División de Libros Raros y Documentos de la Biblioteca Nacional de 

Venezuela.72 Desafortunadamente, no poseemos datos biográficos del autor de 

esta tesis. Sin embargo, sabemos que el comité sinodal estuvo formado por el 

sociólogo y abogado aragüeño Cristóbal Benítez (1887-1945),73 el coronel 

caraqueño Gustavo Derlon (1902-1994)74 (Figura 20) y Francisco Guevara.75 

 
                                                           
70 https://es.wikipedia.org/wiki/Ernest_Bosc#/media/Archivo:M._Ernest_J._Bosc_de_V%C3%A8ze_1837-1913.png_(3).jpg 

(Creado por Pierre J. Surette, 2017. CC-BY). 
71 Un ejemplar es de la biblioteca del historiador y político caraqueño Pedro Manuel Arcaya (1874-1958). 
72 Signatura: V-50 C-89. 
73 Fundación Polar (2010a). 
74 https://www.geni.com/people/Coronel-Gustavo-Derlon-Derlon/6000000010895698480 
75 De este personaje, no se halló referencia adicional. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ernest_Bosc#/media/Archivo:M._Ernest_J._Bosc_de_V%C3%A8ze_1837-1913.png_(3).jpg


  
 
 

  

34 

 

 

 

 
Figura 20. Retratos de Cristóbal Benítez (1887-1945) [izq.]76, Gustavo Derlon (1902-1994) [der.].77 

 

En la breve tesis del Br. Yépez Barreto hay pocas referencias, si no apenas 

menciones de nombres de autores o egiptólogos. De ellos, nombra al egiptólogo 

parisino Gaston Maspero (1846-1916) (Figura 21), a quien pudo haber conocido a 

través de los ya citados libros de Eduardo Toda y Güell. El egiptólogo español 

había participado con Maspero en su exploración por el Nilo.78 Igualmente, cabe 

destacar que, actualmente, en la Biblioteca Central de la Universidad Central de 

Venezuela reposa el Égypte (1912) de Maspero, un ejemplar legado de la biblioteca 

del escritor merideño Mariano Picón Salas (1901-1965) (Figura 21).79 Esta obra 

fundamental de la egiptología examina primordialmente el arte egipcio en función 

de dos regiones nilóticas, Menfis y Tebas. Al referirse al desciframiento de 

jeroglíficos alude someramente a Champollion y Maspero, así como al egiptólogo 

prusiano Karl. R. Lepsius (1810-1884), el egiptólogo parisino Emmanuel de Rougé 

(1811-1872) y el egiptólogo alto-francés Auguste Mariette (1821-1881). 

 

                                                           
76 El Universal, XXXVII (13.060): 3. 23-x-1945 (Fondos de la Hemeroteca Nacional de Venezuela “Leoncio Martínez” de la 

Biblioteca Nacional de Venezuela). 
77 https://rotarycaracas.org/como-colaboro/1949-dr-gustavo-derlon-derlon/ (año 1949, Dominio público). 
78 Martín-Valentín (1992-1994), Molinero Polo (2017). 
79 Por lo observado en el interior de este ejemplar, este libro de G. Maspero fue obtenido en Santiago de Chile. M. Picón 

Salas estuvo exilado en Chile entre 1923 y 1935 mientras gobernaba el General Juan Vicente Gómez (1857-1935)  en 
Venezuela (véase Zambrano 2008). Si bien no hay fecha indicada de donación, eventualmente el Br. Yépez Barreto, quien 
defiende cuatro años después de la vuelta a Venezuela del intelectual merideño,  pudo eventualmente haber utilizado este 
libro en el repositorio universitario o haberlo solicitado a su dueño, quien fuera fundador de la Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central de Venezuela. 
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Figura 21. Retrato de Gaston Maspero (1887-1945) [izq.]80, busto de la princesa Nofret en el 

Museo del Cairo, imagen de apertura del libro de Maspero (1912) depositado en Caracas [der.],81 

 

Esta tesis se inicia con la definición y el origen etimológico de la palabra 

“Egipto”; es decir, de la enunciación misma de su tesis.82 Como ocurrió con la tesis  

anterior,  presenta  al  Nilo  como el  conductor  de la civilización  egipcia que 

define como la “más brillante de todo el Oriente”.83 El autor sugiere que ella es 

estratificada, entre obreros y sacerdotes, regidos por los faraones. Ya a mitad del 

texto, se explaya sobre la religión y para hacerlo se enfoca en sus monumentos 

como templos, tumbas y pirámides. De la religión también sugiere que de allí parte 

el origen del arte egipcio que está a su vez asociado a la monumentalidad de las 

construcciones. Según  Carlos Yépez Barreto son en esas obras ingenieriles donde 

además se usaron jeroglíficos para plasmar la historia egipcia.84  

Vistas las tres tesis egiptológicas venezolanas en un contexto nacional, 

destacan por reflejar el interés decimonónico y de los años 1920s y 1930s por lo 

arqueológico y la historia universal.85 De hecho, estas tesis posiblemente sean las 

primeras sobre el antiguo Egipto en un escenario regional. En este sentido, por 

                                                           
80 https://es.wikipedia.org/wiki/Gaston_Maspero#/media/Archivo:Gaston_Maspero_Reutlinger_ BNF_Gallica.jpg  (Creado 

por Emile Reutlinger-Gallica/Bibliothèque nationale de France, 1883-2013. CC-BY). 
81 Maspero (1912: Lateral a la portada). Fondos de la Biblioteca Central de la Universidad Central de Venezuela. 
82 Y como también es el sencillo título de la obra de Maspero (1912): Égypte. 
83 Yépez Barreto (1939: 11). 
84 En la Biblioteca General de la Academia Nacional de la Historia existe una copia de un libro del egiptólogo ingles Ernest 

A. Wallis Budge (1857-11934) (Wallis-Budge 1934) con anotaciones manuscritas; pero no se les puede atribuir a alguna 
persona en específico. 

85 Brier (2013), Gassón  & Wagner (1992). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Gaston_Maspero#/media/Archivo:Gaston_Maspero_Reutlinger_BNF_Gallica.jpg
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ejemplo, en Brasil y Argentina, disertaciones universitarias de carácter egiptológico 

defendidas por estudiantes frente a un jurado profesoral se registran hasta muy 

avanzado el siglo XX.86 

Como cierre de este estudio preliminar, tres patrones se destacan de las tres 

primigenias tesis egiptológicas defendidas en Caracas. El primero es la 

reconfirmación de la amplia circulación de ideas antropológicas en general, y de 

información egiptológica en particular, durante el fin de siècle decimonónico y 

antes de mediados del siglo XX.87 Segundo, la existencia de redes de académicos 

interesados en comprender cómo fue el desarrollo de las sociedades pretéritas; 

que incluye a destacados miembros sinodales vinculados a ciencias humanas en 

la revisión de las tesis egiptológicas. Y tercero, resulta interesante notar la 

vinculación enfatizada por los bachilleres entre el hábitat y el florecimiento de 

civilizaciones, es decir, en este caso, entre el Nilo y sus fértiles riberas y las 

manifestaciones de la vida cotidiana de los antiguos egipcios, o desde la labranza 

intensiva de sus campos hasta la construcción de las grandes obras ingenieriles 

de la civilización egipcia aún perduran como templos y pirámides. 

 

 

 

 

 

                                                           
86 M. Campagno (2025: com. pers.), M.  Rede (2025: com. pers.). Hoy en día, en la Universidad de Los Andes en Mérida, se 

han producido tesis de interés egiptológico en Venezuela (véanse González de G. 1994,  Castillo-Chuecos 2011, Quintero-
Dávila 2014). 

87 Véase Urbani (2025). 
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Of Nilotic stories in the School of Engineering and the Central University: 

On three early Venezuelan Egyptological theses (1899, 1926, and 1939) 

Abstract: This book examines the emergence of Egyptological interest in 

Venezuela during the late 19th and early 20th centuries, highlighting three 

pioneering theses produced at the School of Engineering and the Central University 

of Venezuela, They reflect early academic engagement with ancient civilizations. 

The first thesis, authored by Jesús María Rosales Bosque in the late 1800s, 

focused on ancient Egyptian architecture and is not only the first Egyptological 

thesis in Venezuela but also likely the first in Latin America. The second thesis, 

defended in 1926 by Alberto José Plaza Izquierdo, reveals a fusion of scientific and 

humanistic interests, supported by a distinguished academic committee. The third, 

presented in 1939 by Carlos Yépez Barreto, offers a concise yet meaningful 

reflection on Egypt’s historical and cultural significance, emphasizing the role of 

geography and religion in its development. Collectively, these theses demonstrate 

the circulation of anthropological and Egyptological knowledge and the formation 

of academic networks interested in ancient history. These works suggest access 

to specialized international bibliographic sources and participation in transatlantic 

intellectual routes. They also illustrate the interdisciplinary nature of early 

humanistic scholarship in Venezuela and a growing sensitivity to the relationship 

between environment and culture. This work sheds light on the intellectual 

landscape of the time and the foundational role these studies played in shaping 

regional Egyptological discourses. To finish, the three theses are reproduced in 

facsimile.  
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